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I l i ï h i f i é e 

• f M H ' e s a i ' B o 
(ï-i •- .->' 

1 nuestras, costumbres políticas, j traria y nefasta para la prospe 
en la administración municipal, ridad de nuestra comarca- Las 

I V • \J r 
en nuestro régimen de]vida]ciu- prácticas más absurdas y desas-
dadana, el expectaculo no puede trosas para el aprovechamiento •"¿UXdl 

iNaüa mas necesario para un 
penodico gue únicamente se 
prepone remediar los males hon 
dos é inacabables' cié' nuestro 

ser i\\ más bochornoso ni más 
desolado/. Ni elegimos nuestros 

racional de las aguas, eran tas 
que constantemente se seguían 

P r e s u n t a s 

pYfébló y cié míéltra Comarca, 
que ponerbá; íerena y escueta- elect-res. Uní 
mé'nte ante nuestra atención, desenfrenado y c 

nuestros.'diputados y senadores 
son elegidos por 'ia voluntad de 

caciquismo 
i v -U MVJSIM IUJJ y despótico en 
De este rtiodo, los tendremos w m ocasiones, soez: y desen, 

e a modo de blanco, dé f ü d a d o e n otras,.insaciable, y-vor 
tóe dé nuestros -ojos, y * * " o s | r a z e n t o d a s , s e e n c a r g a d inv 

poner los Alcaldes., de. llevar a 
sus paniaguados a la casa de la 
ciudad de entregar el acta a-Jbs 

¡diputados y senadores, perso-
ños, son de-vital knportanda, y n Q S desconocidas y desaprensí 
a todos hay urgencia de ¿om- v a S f q u e luego dirán en el Parla-

concejales* ai la opinión pública las obras menos eficaces eran 
designa - nuestros Alcaldes» .n i . lasque se anteponían a todas 

deberemos dirigir incesantemen-
te nuestros tiFos. 

1 BHjauiós'iin orden cualquiera 
en la enumeración de estôs da : 

bâtir.- : .- * f & ' . 
••Si examinamos el estado de 

nuestra instrucción publica, ob 
servamos con dolor y con ver 
g-üenza, que el número de nues-
tras escuelas es comnletamente 
insuficiente, y apenas si escán 

mentó que son nuestros Iegíti* 
mos representantes, los padres 
de la patria . ; i 

7 asi se explica que nadie se-
pa de modo indubitable el desti-
no verdadero de las contribu-

.. . .. . , , .Clones; -que todos los servicios atendidas por nuestras aulonda i . . , , , . , , . , . . municipales esten' absolutamen-des. La ley ordena que naya , , , , , . te abandonados; que se impon« aproximadamente una escuela . t . . . r . . r , i gan tributos injustificados, aD-por cada mii habitantes de po- • . . . ¡ . . , , - . . . . - surdos y ruinosos; y que ni si blacion {unas veinliseis corres- . . , 
poiulen a Cuevas) y (al vez no quiera se intente gestionar la 
.. , . supresión <ie los que eístán abo-llegue a la cuarta-parte su nu- . , • i » 6 ^ . i - . Iidos por la ley, como el de- los n^ero^iQue de extraño,liene, que r 7

 A . ... . , ír i i consumos, que ya debiera eStar einumero.de anallnbetoí, her |_L , : J ____ _i . . j 
manos unsestros, privados de^to-
-dos los elementos de ,1a cultura y 

abolido, como plenamente de-
mostraremos. 

También lucharemos sin des-de la instrucción, rebase las ci . . 
,fras más altas del promedio de e n s o p a r a suprimir esta plaga 
todas las;provincias de España? ^ ayudaremos a nuestros her, 

-Hemos de poner remedio a es- d e l d i s t n t ü a 1 , b r a r s e 

te gravísimo mal, que origina 
ial inmensa mayoiia de todos los 

ella. 
Por ultimó, si dirigimos nues-

otros que vamos a reseñar. Nos .tras consideraciones sobre el ié 
otros,nos comprometemos ante gimen y administración de núes 
nuestros conciudadanos y ante tra única fuente de riquveza, so 

bre las aguas de riego.. .el desas , la provincia entera, a ño cesar 
un momento en nuestra campa 
fia hasta que los poderes públi-

: eos concedan a Cuevas el núme 
ro de escuelas nécesarias, pára 
que ni uno solo de sus hijos que 
de'pr'jvado del pan del espíritu, 
d e l a c u l t u r a , elemento necesa- daderò representante .dé los in 

tre es ya definitivo, incompren* 
sible, desconcertante por lo ab<? 
surdo. 

Ei Sindicato ha sido hasta aho 
ra una corporación de amigos 
en la cual ninguno era un ver 

rio para vencer en la lucha por 
la existencia. 

teresados¿en-,los ^riegos; estaban 
en ella porque asi lo « quería y lo 

las demás; ni una iniciativa, ni 
un proyecto,.ni.un plan, ni una 
gestión úiil y provechosa, podía, 
salir de tal conciliábulo de inte-
rés más o menos ocultos y con - i 
fesables. 

Mientras tanto, nuestra vega, 
la única fuente de riqueza de 
niiestro pueblo desdichado, ha 
estádo. desolada, improductiva, 
seca, en la mayor parte de los 
estíos/y nuestras pobres gentes 
del campo han salido por cien-
tos y por miles en busca del pan ¡ 
que su tierra les negaba, y el 
pueblo ha quedado desie. to, sus 
casas se hunden abandonadas 
cuando no se las destruyen y se 
malbaratan; y Ja desesp eranza, 
cuando no es el rencor, el odio 1 

y la desesperación va invadien 
do por oleadas lo.s corazones de 
sus hijos. 

No, no pueden seguir por más 
tieiinpo este desastre,,, esta an-
gustia, esta desesperación. Hora 
es ya de empezar a reconstruir 
la nueva ciudad, el nuevo hogar 
ciudadano que dé a todos pan 
y justicia. Desde es tas columnas 
llamaremos al buen.camino a los 
cuevanos descarriado? y ¡ojalá! 
que nuestras palabras sean ;a 
tiempo oidas y atendidas." por 
que para los sordos y los contu-
maces, cuando el caso llegue, y 
todos los tratamientos benévo-
los y razonables sean agotados 
e infructuosos, para^esos tene-
mos en reserva, medios tan con-
tundentes y resolutivos . , . . 
. a jenemos la misión de salvar 
un pueblo que se nos muere por 
que se le está matando, y ape-
la? emos a todos los medios,« ói-
gase bien, a todos ¡os medios pa-
ra librarlo^de sus sanguijuelas y 
de sus vampiros. 

i n o c e n í e s 

"Que no nos eantaremes de repetir 
y ampliar h**tct obtener una respuestr 
satiffnctoria, y conste que tomé¿ algo 
to pes" - * . 

¿Seria tan complaciente el Sr. Álcat 
de que nos quisiera hacer el favor de 
ordenar a los . rarnicifales que oon • 
gan fin a la reventa del taboco? 

Claro que casi no es misión de sus 
agentes, por que hay otros funciona-
rios, numerosos, y muy bien paga 
dos, para ese servicio: pero, como na 
da hacen, rogamos que los guardias 
del Ayuntamiento xno obstante cb 
brar por todo salario diez reales y te-
i er que dedicarse a otros mil atencio 
nes, impidan que continué la desver« 
güenza de vender, por las calles, con 
sobre precio y sin recato alguno, las 
cajos de 2 0 céntimos. 

Lo que pretendemos es que se pue* 
dan comprar en las expendedüiías, 
por su justo precio, como es obliga-
torio, y forzosamente habrán de ha-
cerlo asi los estanqueros en cuanto n» 
haya revendedores qae se lleven las 
cajas, porque nos parece a nosotros 
que no las van a echar en el cocido. 

* S i f i j a m o s nuestra atención en imponía ur a spl.a; ypluntfld-^rbi UN CUEVANO 

¿Acaso creen algunos que los con-
ductores de automóviles son "como 
los trajes y Ls corbatas, que resulta 
elegante traerlos de fuera? 

Lo decimos porque muchos propie-
tarios de auto parece que liíerien a 
menos servirse de los-, hijos del pais. 

¿ ' ¿Puede decirnos el Sr: Alchlde en 
qué precepto krgaí estaba -fundado 
aquel arbjnio famoso sobre las horta-
lizas que FC exportaban a los merca 
dos ae los pueblos comarcanos, Huer 
cal, Velez, etc.? 

¿Sabrán decirnos los señores conce-
jales, las gestiones 'que se hayan he-
cho hasta ahora, para suprimir en 
Cuevas la cuota de la contribución 
de consumo,s o por lo menos, el 

| plan que proyectan para el próximo 
1 año económico respecto a este proble 
ma de capital importancia?( 

¿Cuantos alumnos internos y cuan* 
los externos han admitido gratuita-
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